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Resumen:

El presente artículo tiene como objetivo aportar reflexiones en torno a la heterogeneidad, diversidad y 
desigualdad en la vejez. Estas reflexiones surgen a partir del diálogo entre dos investigaciones en el 
campo gerontológico, que abordando diversos interrogantes, se inscriben en un enfoque de la vejez 
multidimensional, de derecho y decolonial (Torres Brassar y Jacob, 2024; Wood, 2023). Ambos estudios, 
a partir de las voces de las propias vejeces, concluyen en la construcción colectiva de espacios grupales 
como espacios sociales y políticos, comprendiendo tanto espacios de vinculación social como espacios 
que abren nuevas formas de habitar y alojar la vejez diversa. Abordamos las aproximaciones que 
arrojan las reflexiones en torno a las nuevas trayectorias de vejez de mujeres travesti-trans a partir de 
la experiencia ‘La Rosa Naranja’ en la construcción de espacios colectivos de vinculación social como 
resistencias frente a las desigualdades. Experiencias y sentidos en torno a los procesos de envejecimiento 
en contexto de desigualdad, donde la vejez como construcción diversa y situada adquiere especial 
relevancia en los escenarios actuales que tensionan los derechos de las vejeces, el derecho a la vejez de 
las mujeres travesti-trans y sus devenires. Se propone visibilizar el envejecimiento como acto de rebeldía, 
así como las conquistas de derechos del colectivo travesti-trans.

Palabras clave: Vejez - Mujeres Travesti-Trans - Desigualdad.

Año 14 - Nro. 28 - Julio/Diciembre 2024



Año 14 - Nro. 28 - Revista “Debate Público. Reflexión de Trabajo Social” - Artículos Seleccionados92

Introducción

El presente artículo tiene como objetivo aportar re-
flexiones en torno a la heterogeneidad, diversidad y 
desigualdad en la vejez, y las distintas experiencias de 
vejeces en la construcción de espacios colectivos de 
vinculación social como resistencias frente a las des-
igualdades. Desde la perspectiva decolonial (Reygadas, 
2015; Mignolo, 2010; Quijano, 2000), consideramos 
que en estos contextos de desigualdad aquellas vejeces 
que construyen formas diversas a la vejez hegemónica 
transitan distintas formas de exclusión, desde su parti-
cipación en el proceso social e incluso de su derecho a 
la vejez. Estos procesos, en el marco del crecimiento 
constante del fenómeno de envejecimiento poblacional 
a nivel mundial y particularmente acelerado en latinoa-
mérica, interpelan tanto las condiciones sociales del en-
vejecimiento así como la esperanza de vida como cate-
gorías universales y homogéneas. Ya comenzado el siglo 

pasado se comienza a registrar este fenómeno, donde 
en la actualidad los datos arrojan un promedio entre 25 
y 30 años de esperanza de vida, configurando nuevas 
trayectorias de vejez (Wood, 2023). Ahora bien, estos 
datos quedan fuertemente interpelados cuando obser-
vamos la heterogeneidad y diversidad en la vejez. En 
efecto, la esperanza de vida de las mujeres travesti-trans 
oscila entre los 35 y 40 años, donde entonces enveje-
cer siendo travesti trans en estos contextos desiguales 
comprende un acto de rebeldía (Torres Brassar y Jacob, 
2024). Acto de rebeldía que interpela la construcción 
capitalista, colonial y patriarcal de la sociedad, configu-
rando nuevas trayectorias de vejez (Wood, 2023).

En este sentido, en el presente artículo abordamos re-
flexiones específicamente en torno a las trayectorias 
de vejez de las mujeres travesti-trans problematizando 
la vejez como categoría homogénea y universal desde 
sus propias significaciones y experiencias en la cons-

Summary

The objective of  this article is to provide reflections on heterogeneity, diversity and inequality in old age. These reflections arise 
from the dialogue between two investigations in the gerontological field, which, addressing various questions, are part of  a 
multidimensional, legal and decolonial approach to old age (Torres Brassar and Jacob, 2024; Wood, 2023). Both studies, 
based on the voices of  the elderly themselves, conclude in the collective construction of  group spaces as social and political spaces, 
comprising both spaces of  social connection and spaces that open new ways of  inhabiting and housing diverse old age. We address 
the approaches offered by the reflections on the new trajectories of  old age of  transvestite-trans women based on the experience 
‘La Rosa Naranja’ in the construction of  collective spaces of  social connection as resistance against inequalities. Experiences 
and meanings around the aging processes in a context of  inequality, where old age as a diverse and situated construction acquires 
special relevance in current scenarios that stress the rights of  old age, the right to old age of  transvestite-trans women and their 
futures. It aims to make aging visible as an act of  rebellion, as well as the rights conquests of  the transvestite-trans collective.

Key words: Old Age, Transvestite Trans Women, Inequality.
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trucción de espacios de vinculación social que, desde 
las perspectivas de la gerontología crítica, decolonial y 
de derecho, entendemos como prácticas de resistencia 
frente a la desigualdad.

Estas reflexiones son elaboradas a partir del diálogo 
entre dos investigaciones en el campo de la vejez y el 
envejecimiento que, abordando interrogantes diversos, 
encuentran relevantes vinculaciones en sus enfoques y 
resultados. Consideramos que reconstruir esas vincula-
ciones puede aportar nuevas reflexiones al campo de 
conocimiento social en gerontología. La primera inves-
tigación se titula “Hacerse ‘mayorcita’: La subjetivación 
de mujeres travesti-trans migrantes envejecientes en es-
pacios grupales, la experiencia de ‘La Rosa Naranja’ en 
el bienio 2022-2023” (Torres Brassar y Jacob, 2024) y 
da cuenta de cómo se relacionan los procesos grupa-
les con la construcción identitaria y de subjetivación de 
las mujeres travesti-trans migrantes envejecientes en la 
asociación civil “La Rosa Naranja”. El devenir histórico 
de las mujeres travesti-trans se enmarca en una histo-
ria de vulnerabilidad y expulsión de las esferas públicas 
de la sociedad. La exclusión sistemática se corporiza y 
cristaliza en una baja expectativa de vida para este co-
lectivo. Es la experiencia grupal la que permite la inter-
subjetividad entre las sujetas, la construcción de comu-
nidad, la internalización de la otra como persona con 
derechos y la asimilación de una misma como sujeta de 
derechos. Las formas solidarias de habitar lo colectivo 
y el cuidarse la una a la otra favorecen la socialización 
y la desnaturalización de la violencia y el rechazo que 
fueron interiorizados durante la niñez y la adolescencia. 
Asimismo, permite la proyección a futuro, resignifican-
do la realidad actual y rompiendo así con un ciclo de 
exclusión y muerte temprana impuesta por el sistema 
cis-hetero-patriarcal (Torres Brassar y Jacob, 2024). De 
la misma manera, el contexto institucional favorece la 
resignificación y reelaboración de la trayectoria de vida, 
ahora desde nuevos referentes: otras mujeres traves-
ti-trans que han llegado a viejas.

La segunda investigación titulada “Intervención social 
con personas mayores en contextos de desigualdad. Un 
estudio sobre el dispositivo del taller” (Wood, 2023) sos-
tiene que la desigualdad en la vejez, como manifestación 
de la cuestión social latinoamericana, comprende la pro-
ducción y reproducción de relaciones sociales de poder 
que configuran procesos discriminatorios excluyentes 
con base en la edad cronológica de la vejez adquirien-
do particularidades en torno a las relaciones de poder 
basadas en la imposición de la clasificación jerárquica 

de género, clase, etnia/raza, territorio en cada momen-
to histórico . Comprenden procesos que naturalizan la 
desigualdad en la vejez invisibilizando y negando la par-
ticipación en el proceso social de ciertas personas ma-
yores por el solo hecho de ser viejes y por la posición en 
que son situadas en esta clasificación social tensionan-
do el ejercicio de los derechos de las personas mayores. 
Hacia la década del ‘70 surgieron diversas experiencias 
pioneras que configuraron movimientos instituyentes 
en la construcción de espacios colectivos y dispositivos 
de intervención social, como el taller con personas ma-
yores. El taller como dispositivo de intervención social 
gerontológico comprende una construcción colectiva 
en la interrelación de intervenciones sociales desde la 
perspectiva integral y de derecho, y las prácticas de resis-
tencia de las vejeces históricamente invisibilizadas en la 
construcción de nuevas formas de participación de las 
vejeces en la vida social. Se configura como espacio de 
vinculación y socialización, constituyendo un espacio 
social y político en tanto institución que aloja en tér-
minos de anclaje de subjetividad y construcción de su-
jetos de enunciación. Se configura así en tanto espacio 
de identidad y pertenencia social, que se orienta hacia la 
recomposición del lazo social.

En efecto, las investigaciones mencionadas se inscriben 
en un enfoque de la vejez multidimensional, de derecho 
y decolonial. Desde esta perspectiva ambos estudios, a 
partir de los relatos de las propias vejeces, concluyen 
en la construcción colectiva de espacios grupales como 
espacios sociales y políticos, comprendiendo tanto es-
pacios de vinculación social como espacios que abren 
nuevos posibles, nuevas formas de significar y habitar 
la diversidad en la vejez. En principio abordamos el fe-
nómeno del envejecimiento poblacional como cuestión 
política, problematizando las construcciones homogé-
neas de la vejez y dando cuenta de la diversidad en los 
procesos de envejecimiento situados en contextos de 
desigualdad (Wood, 2023). Es en estos contextos donde 
se inscriben los condicionantes estructurales respecto 
de las condiciones de vida y la esperanza de vida de las 
mujeres travesti-trans (Torres Brassar y Jacob, 2024). En 
este sentido, en el segundo apartado desarrollamos al-
gunas aproximaciones para reflexionar en torno a la ca-
tegoría de vejez como construcción social pero también 
política, cultural y situada (Wood, 2023). Consideramos 
entonces que conocer y reflexionar acerca de las propias 
experiencias y significados que las mujeres travesti-trans 
expresan en términos de “hacerse mayorcita” (Torres 
Brassar y Jacob, 2024) permite visibilizar la diversidad. 
Comprenden significados que las mujeres travesti-trans 
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construyen y despliegan en sus formas de habitar las 
nuevas trayectorias de vejez, que nos desafían a pensar 
colectivamente nuevas definiciones de vejez y contribuir 
a la deconstrucción de las categorías universales y ho-
mogéneas. En virtud de lo cual en el siguiente apartado 
abordamos las distintas experiencias en torno a la cons-
trucción de nuevos espacios colectivos que orientan 
la construcción de esos lazos sociales históricamente 
fragmentados. Finalmente, abordamos unas reflexiones 
finales en torno a estas experiencias y actos de rebeldía 
(Torres Brassar y Jacob, 2024) como resistencias y con-
quistas de las mujeres travesti-trans. Experiencias con 
relevantes implicancias en la conquista y defensa de de-
rechos con avances significativos en las últimas décadas. 
En el contexto actual, las trayectorias de vejez de las 
mujeres travesti-trans y sus devenires se ven tensiona-
das. Se propone reivindicar aquellas memorias mante-
nidas en la esfera privada por tanto tiempo, así como 
las conquistas de derechos del colectivo travesti-trans 
que hoy se ponen en tela de juicio ante el avance de las 
derechas en los gobiernos regionales y, en especial, en 
nuestro país. 

Envejecimiento y esperanza de vida en 
contexto de desigualdad

El proceso de envejecimiento poblacional refiere al 
proceso de transformación de la estructura de edad de 
la población por el cual aumenta la población en eda-
des avanzadas (Roqué, 2016). El fenómeno de enveje-
cimiento poblacional en América Latina se caracteriza 
por un aumento constante y acelerado de la población 
mayor de 60 años, así como por un aumento de la lon-
gevidad. Los datos estadísticos expresan que en el año 
2012 esta población comprendía el 15% de la población 
argentina; las proyecciones señalan una tendencia alcis-
ta, registrando para el año 2050 un ascenso al 25% de la 
población total, donde la proporción de mayores de 80 
años será del 21% (Rojo Pérez et al., 2015). En este esce-
nario, las condiciones de producción y reproducción de 
la vida en la vejez históricamente se encuentran atrave-
sadas por diversas expresiones de discriminación basada 
en la edad cronológica de la vejez donde las exclusiones 
de distintas esferas de la vida social se configuran por 
el solo hecho de ser viejes, adquiriendo particularidades 
en torno a las relaciones de poder de género, clase, et-
nia/raza, territorio en cada momento histórico (Wood, 
2023). Se trata de cuestiones que adquieren especial re-
levancia entonces en el actual contexto sociodemográ-
fico donde, como señala Ludi (2012), si bien se registra 

un aumento de la esperanza de vida, también aumentó la 
precariedad laboral, el desempleo y la pobreza junto con 
la escasez de políticas sociales destinadas a la cuestión.

Ahora bien, según los datos que expresa María Belén 
Correa respecto a los datos de la población traves-
ti-trans, hasta febrero de 2019, previo a la irrupción de 
la Pandemia por Covid-19 en Argentina “el presidente 
justo había entregado el DNI número 9.000. Entonces 
hubo una oportunidad para que nos contaran. En esa 
oportunidad el Registro Nacional de las Personas (RE-
NAPER) estableció que entre 40 y 49 años somos el 
14% de 9 mil, entre 50 y 59 años somos el 5% de 9 
mil. Y mayores de 60 años somos el 1% de 9 mil” (Ma-
nes, 2021). Sostiene que esos números son primordiales, 
“tenemos 90 personas mayores de 60 años, pero esto 
fue hasta el año pasado, en febrero de 2020, antes de la 
pandemia. Pero se han muerto casi 10 chicas, por lo que 
no quedan 90, quedan 80” (Manes, 2021). Asimismo, 
las estadísticas elaboradas por diferentes organismos in-
ternacionales refieren que la población trans presenta 
una esperanza de vida que oscila entre los 35 y 40 años, 
dando cuenta de condiciones desiguales de vida (Roqué, 
2016). En este sentido, desde la perspectiva decolonial 
la esperanza de vida se vuelve relativa respecto de las 
relaciones de poder en la estructuración social con eje 
en las categorías de género, raza/etnia, clase y territorio. 
En efecto, desde esta perspectiva el análisis de los datos 
acerca de la esperanza de vida expresa las desigualda-
des en la vejez. Asimismo, desde la perspectiva intersec-
cional (Brah, 2013; Yubval Davis, 2013) es posible dar 
cuenta de la diversidad y heterogeneidad en las vejeces 
respecto de las condiciones desiguales de vida, así como 
respecto de las distintas formas y experiencias de habitar 
la vejez. De esta manera el concepto de interseccionali-
dad permite develar el carácter relacional en los proce-
sos de desigualdad que se expresan en el momento de la 
vejez. En virtud de lo cual, la perspectiva interseccional 
no solamente descubre la diversidad y heterogeneidad 
en los procesos de envejecimiento sino los condiciona-
mientos diferenciados de portar y disputar significados 
y espacios dentro de la vida social (Yuni, 2015). 

De esta manera, los procesos de exclusión de espacios 
sociales adquieren características particulares tanto ma-
teriales como subjetivas, en las formas de ser habitada 
por las personas mayores en relación con la configura-
ción de sus posiciones subjetivas y objetivas en torno a 
las relaciones entre los ejes de poder de género, raza/et-
nia y clase social. Ser persona mayor “pobre, analfabeta 
y campesina configura ciertas expectativas, condiciones 
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y posibilidades de experimentar la vejez, ampliamente 
diferenciadas de las que se generan como anciana de 
clase media alta, con niveles educativos medios y al-
tos que reside en un núcleo urbano” (Yuni, 2015:327). 
Como señala el autor, no se trata solo de una cuestión 
de acceso a bienes culturales, sino de acceso a los re-
cursos de la salud, de la seguridad social, así como de 
inserción y participación en las relaciones de produc-
ción y reproducción de las condiciones de existencia. 
En virtud de lo cual es posible considerar que la repro-
ducción de vida de las personas mayores se encuentra 
condicionada no solo en relación con la discriminación 
por la edad cronológica de la vejez sino también respec-
to de las relaciones de poder en la estructuración social 
con eje en las categorías de género, raza/etnia, clase y 
territorio (Wood, 2022). En efecto, envejecer siendo tra-
vesti-trans en una sociedad donde la expectativa de vida 
del colectivo ronda los 40 años (Amaro, 2017) es, por 
decir algo, un acto de rebeldía. Rebeldía contra el siste-
ma cis-hetero-patriarcal que mediante estructuras exclu-
yentes y represoras busca erradicar o, en el mejor de los 
casos, normativizar todo aquello que se corra del sujeto 
de enunciación hegemónico. Por este último se entiende 
al varón cis, blanco, heterosexual, capitalista, etc. (Farrés 
Delgado y Matarán Ruiz, 2014). La baja expectativa de 
vida de las mujeres travesti-trans no es unicausal, por el 
contrario, se debe a múltiples factores interrelacionados 
entre sí. Por ejemplo: la temprana expulsión del seno 
familiar y consecuente abandono de las instituciones 
educativas (MPD-CABA, 2017), la temprana inserción 
en el sistema prostituyente, la exposición a la violencia 
y el consumo de sustancias psicoactivas, la baja o nula 
adherencia a tratamientos y controles médicos por la 
discriminación sufrida en centros de salud (REDLAC-
TRANS, 2022), entre otras. El relato intersubjetivo que 
suele construirse en las sujetas resuena con la pregunta 
“¿para qué?”. ¿Qué sentido tiene vivir en una sociedad 
que no te aloja? Por este motivo, las pocas, pero afortu-
nadamente cada vez más, que cruzan el umbral de los 
40 años, se convierten y pasan a autopercibirse como 
sobrevivientes. 

La sobrevivencia es una variable constante de la existen-
cia de las personas travesti-trans mayores (Fernández, 
2023). Esta característica da cuenta de un envejecimien-
to diferencial que existe en este colectivo en particular. 
El concepto de vejeces desiguales nos permite repensar 
el envejecimiento y abordarlo como un proceso multi-
dimensional y complejo. A su vez, este forma parte del 
curso de vida de las personas, el cual conlleva cambios 
biológicos, psicosociales y funcionales que se asocian 

con interacciones dinámicas entre las sujetas y su me-
dio. El envejecimiento de las mujeres travesti-trans está 
atravesado por condiciones estructurales que refieren 
a dimensiones sociales, económicas, políticas, cultura-
les e históricas (Manes, 2018; Torres Brassar y Jacob, 
2024). Pensar en un envejecimiento diferencial requie-
re de una perspectiva decolonial a fin de comprender 
nuestras realidades, múltiples y conflictivas, desde una 
posición situada y latinoamericana. Se trata de develar la 
conquista subjetiva/intersubjetiva, cultural y epistémica 
originada con la conquista de América (Quijano, 2000). 
Fue este proceso el que dio origen a lo que conocemos 
como cuestión social desde la visión de condicionantes 
sociales trabajada por Alfredo Carballeda, quien sostie-
ne que la invasión europea desarrollada a fines del siglo 
XV destruyó los dispositivos de integración existentes 
en las sociedades de los pueblos originarios del Abya 
Yala. La cuestión social, desde esta perspectiva “es una 
expresión del colonialismo europeo que comienza a 
construirse en cuestión nacional, a partir de naciones, 
culturas y civilizaciones agredidas, desvinculadas de sus 
tradiciones, de sus formas de producción, de su sabidu-
ría y de su historia” (Carballeda, 2013:22).

Este proceso de conquista se consolidó mediante la co-
lonialidad, la cual alude a un patrón de poder que opera a 
través de la naturalización de jerarquías raciales que po-
sibilitan la reproducción de relaciones de dominación, 
territoriales y epistémicas, que subalternizan y obliteran 
los conocimientos, formas de vida y experiencias de 
aquellas personas que devienen dominadas y explotadas 
(Restrepo, 2007). El poder es disputado entre las/os ac-
tores sociales dentro de cuatro campos, el “sexo, traba-
jo, autoridad colectiva y subjetividad/intersubjetividad, 
sus recursos y sus productos” (Lugones, 2014:6). Es 
así que cada espacio de la existencia humana, desde la 
irrupción de la colonialidad, es determinado a partir de 
disputas de poder de la modernidad. Al considerar esto, 
es relevante retomar la noción de colonialidad de géne-
ro, concepto que trae la autora María Lugones (2014), 
quien la entiende como una opresión de género raciali-
zada y capitalista, que permea todas las áreas cotidianas 
de la vida de las personas. 

La conquista introdujo una nueva organización so-
cial en América Latina, la cual separó, en base al suje-
to de enunciación moderno, lo que era “humano” de 
lo “no-humano”, lo “blanco” de lo “no-blanco” y lo 
“masculino” de lo “no-masculino”, por ende femeni-
no e inferior. La colonialidad del género devela cómo 
las normas de género impuestas por el colonialismo y 
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la cultura patriarcal se entrelazan con la construcción 
de identidades en las disidencias, colocando a las mu-
jeres travesti-trans en una posición de subalternidad y 
vulnerabilidad (Lugones 2007; Torres Brassar y Jacob, 
2024). Es decir, siglos atrás se fundaron mecanismos de 
clasificación que tornaron la diferencia en desigualdad 
mediante una clasificación racial/étnica -y de género- de 
la población (Manes, 2018; Merlo Laguillo, 2019; Res-
trepo, 2007), estableciendo formas “normales”, hege-
mónicas o permitidas de ser, vivir y envejecer.

De manera que, en este escenario de profunda transfor-
mación demográfica de la población mayor y de expul-
sión de ciertas vejeces de los espacios de participación 
en el proceso social se presentan una serie interrogantes 
y desafíos a la organización social en la construcción 
de intervenciones sociales orientadas a garantizar el de-
recho a la vejez, el pleno ejercicio de los derechos a lo 
largo de toda la vida y particularmente en la vejez.

Vejez diversa y situada

En el recorrido histórico de la construcción de la vejez 
encontramos las primeras conceptualizaciones desde 
una perspectiva biomédica que tiende a homogeneizar 
la vejez reduciéndola a su dimensión biológica, donde 
subyace una concepción decremental y deficitaria de la 
vejez (Yuni y Urbano, 2008), dando lugar a intervencio-
nes fundadas en la construcción de la vejez como objeto 
de cuidado y focalizadas en el campo de la salud a nivel 
individual. Mientras que a mediados del siglo pasado, 
en un cuestionamiento a esta perspectiva, se desarrolla 
la perspectiva biopsicosocial implicando una comple-
jización de la categoría al incorporar en su estudio el 
abordaje de las dimensiones psicológicas y sociales. Las 
diversas teorías sociales gerontológicas (Oddone, 2011) 
expresan este histórico campo de disputas de sentidos 
donde cada generación de teorías surge en un cuestio-
namiento a la anterior planteando nuevas perspectivas. 

En las últimas décadas se ha desarrollado un enfoque 
diverso en gerontología social (Yuni, 2015), sustentado 
principalmente en las teorías críticas, como la geron-
tología crítica y la gerontología feminista. Desde estas 
perspectivas la vejez es concebida como construcción 
social, multidimensional, situada en determinados con-
textos y como sujeto de derechos. Desde los aportes 
de estas perspectivas es posible definir la vejez como 
diversa y situada en tanto comprende una construcción 
social, pero también histórica, política situada en deter-

minados contextos sociohistóricos (Wood, 2023). En 
efecto, desde el posicionamiento crítico respecto de la 
concepción biomédica, se comprende que el envejeci-
miento no configura una enfermedad, ni un error evo-
lutivo, sino que se encuentra atravesado por una multi-
plicidad de procesos donde el momento de la vejez se 
plantea tan heterogéneo como lo son los seres humanos 
sujetos de las mismas (Paola, 2012). Asimismo, el proce-
so de envejecimiento no comienza cuando las personas 
cumplen 60 años, sino desde el nacimiento y se desarro-
lla durante toda la vida. 

En este sentido, la edad cronológica resulta insuficien-
te para pensar y definir la vejez en tanto los procesos 
culturales situados en diferentes territorios y momen-
tos sociohistóricos configuran diversas vejeces en dis-
tintas edades cronológicas (Paola, 2012; Ludi, 2012). 
Esta concepción respecto de la edad cronológica pone 
de manifiesto que el momento de la vejez no se rela-
ciona directamente con la cantidad de años, sino que 
comprende una construcción histórica social. Y en tan-
to construcción social e histórica en su concepción y 
definición se evidencia la vinculación entre los niveles 
de análisis macro, meso y micro social. Es decir, en su 
definición se vinculan en forma simultánea tanto las 
estructuras sociales, políticas, económicas y culturales, 
como las instituciones y organizaciones del Estado y la 
sociedad civil, y las formas de pensar y habitar la vejez 
a nivel del individuo. De esta manera, se propone que 
para definir la vejez en principio es necesario situarla 
en un tiempo y espacio histórico social abordando las 
relaciones entre los niveles macro, meso y microsocial 
(Wood, 2023). 

Reconocer que la edad cronológica es insuficiente para 
pensar y definir la vejez nos permite reflexionar sobre 
el desigual acceso a la vejez de las mujeres travesti-trans. 
Una expectativa de vida que ronda los 40 años crista-
liza las estructuras sociales, políticas y culturales que 
truncan las trayectorias de vida que se corren de la ci-
sheteronorma. Las representaciones sociales en torno a 
la vejez travesti-trans son internalizadas, subjetivadas y 
corporizadas en experiencias materiales. Existe un habi-
tus específico, un saber hecho cuerpo (Bourdieu, 2010) 
que es aprehendido por las sujetas, quienes se conciben 
a sí mismas como viejas a una edad biológica temprana. 
Parte de esto se debe a la ruptura de sus redes de so-
cialización primaria durante la niñez/adolescencia y la 
temprana exposición a factores de riesgo, tales como las 
intervenciones quirúrgicas en condiciones precarias, la 
prostitución y el consumo problemático (Torres Brassar 
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y Jacob, 2024). El principal motivo, sin embargo, de la 
abrupta interrupción de las trayectorias de vida son los 
travesticidios, que cristalizan de la forma más brutal los 
mecanismos represivos del sistema cis-hetero-patriarcal 
que criminaliza y busca eliminar todo aquello que se co-
rra de la cisheteronorma.

Entonces, es posible considerar que la vejez comprende 
una construcción social pero también política, históri-
ca, cultural y situada. Se trata de proponer una concep-
ción de la vejez que asumiendo los movimientos en las 
construcciones teóricas pone de relieve la cuestión de 
las disputas de sentido, de la distribución de poder y las 
construcciones subjetivas (Wood, 2023). En efecto, en 
los distintos contextos históricos, políticos, económi-
cos, sociales y culturales se configuran diversos proce-
sos de envejecimiento y diversas situaciones de habitar 
la vejez como personas mayores. Como señala Salva-
rezza el proceso de envejecimiento no es idéntico para 
cada persona que lo transita, “cada sociedad produce 
su propio proceso de envejecimiento” (1998, citado en 
Paola). En este sentido, Ludi (2012) plantea que la vejez 
se construye social y culturalmente en cada espacio y 
tiempo, de acuerdo con ciertas condiciones materiales y 
simbólicas de vida. La autora plantea que «envejecer es 
un proceso particular y complejo que comprende fac-
tores biológicos, psicológicos, sociales; constituye una 
experiencia singular, concreta, “marcada” por las hue-
llas de trayectorias de vida, de prácticas sociales» (Ludi, 
2012:45). De esta manera, el envejecimiento y el mo-
mento de la vejez configuran procesos caracterizados 
por la heterogeneidad, lo que pone de manifiesto no 
sólo la diversidad en las situaciones de envejecimiento 
sino también la diversidad de formas de habitar la vejez 
y de ser personas mayores.

Vejeces y resistencias 

Pese a los avances registrados en materia de derechos 
del colectivo LGBTIQNB, aún coexisten en el de-
sarrollo de las trayectorias de vida de las mujeres tra-
vesti-trans obstáculos en el acceso a la ciudadanía, el 
trabajo, la salud, la educación y la vivienda. Asimismo, 
la violencia patriarcal volcada sobre sus corporalidades 
continúa siendo una problemática vigente. (Fernández, 
2004; Berkins y Fernández, 2005; Berkins, 2008; INA-
DI e INDEC, 2012; MPD-CABA, 2017). Por este mo-
tivo, todavía vemos una expectativa de vida estancada 
en los 40 años para las mujeres travesti-trans. Es así que 
sobrevivir implica un proceso activo, un producto de 

la interacción entre padecimiento y resistencia; entre la 
desesperanza y la necesidad de recuperarse a sí mismas 
de la historia de vulneraciones ejercidas por el sistema 
cis-hetero-patriarcal. Sobrevivir es, entonces, un acto de 
rebeldía de las mujeres travesti-trans para con el sistema 
que coercitivamente busca eliminarlas (Torres Brassar y 
Jacob, 2024). El sobrevivir conlleva experimentar una 
nueva etapa dentro del curso de vida novedosa, poco 
explorada por esta comunidad: la vejez.

Habitar la vejez (Rostkier, 2022), pensada desde la so-
brevivencia travesti-trans, adquiere una significación es-
pecial. No sólo se asocia este momento con una recon-
figuración de la propia historia de vida, sino que tam-
bién se asocia con la noción de finitud, al dar cuenta que 
muchas compañeras no han tenido la oportunidad de 
llegar a viejas. Las mujeres travesti-trans, por lo menos 
en la CABA, significan el llegar a la vejez desde un tér-
mino propio y sentido: el hacerse “mayorcita” (Torres 
Brassar y Jacob, 2024). Implica reconocerse como una 
sobreviviente en relación a mujeres travesti-trans más 
jóvenes, quienes ahora también pueden llegar a “mayor-
citas” gracias a la ampliación de los derechos LGBTI-
QNB que aconteció en argentina en la década del 2010. 

En efecto, las vejeces históricamente invisibilizadas han 
ido conformando organizaciones tanto formales como 
no formales, fundamentalmente como espacios de en-
cuentro para compartir experiencias y para incidir po-
líticamente en la agenda pública (Ludi, 2012). Se trata 
de procesos vinculados al fenómeno del envejecimiento 
demográfico, a la posibilidad de generar espacios de so-
cialización, a la necesidad de organizarse para defender 
derechos y necesidades, a continuar ocupando un rol 
activo en la sociedad. Como sostiene la autora, de esta 
manera se han generado “nuevas prácticas por parte de 
los viejos, lo que les permite hacer escuchar su voz” 
(Ludi, 2012: 37). Las vejeces habitan los espacios par-
ticipando en los movimientos instituido-instituyentes, 
construyendo/resignificando el espacio y su participa-
ción social. 

En este sentido, Gascón señala que la participación so-
cial, como capacidad de los individuos y como acción 
colectiva de intervenir en la toma de decisiones en todos 
aquellos aspectos de su vida cotidiana que los involu-
cra y afecta, en el sentido de formar y tomar parte del 
proceso, “constituye uno de los mecanismos de distri-
bución del poder, y en tal sentido, uno de los pilares en 
los que se basa la democracia participativa” (citada en 
Ludi, 2012:49). Al respecto, Sirvent plantea que en tanto 
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la “participación real” hace referencia a la incidencia de 
población en las decisiones que afectan la vida cotidiana, 
implica el desarrollo de instancias, mecanismos, y for-
mas de trabajo que permitan a las personas influir en los 
diversos momentos (citada en Ludi, 2012:50). De mane-
ra que “ejercer una influencia real implica poder, ya sea 
en la toma de decisiones, de política institucional, como 
estrategias y alternativas de acción. Asimismo, implica 
un cambio no solo en quienes deciden sino también en 
qué se decide y a quienes se beneficia, es decir, una mo-
dificación en la estructura de poder” (citada en Ludi, 
2012:50). En este sentido, los espacios de participación 
comprenden espacios de práctica social y política, en los 
que se conforman sujetos sociales viejos y viejas (Fassio, 
citado en Ludi, 2012). En virtud de lo cual, como dispo-
sitivos en tanto red de relaciones (Carballeda, 2010) la 
construcción de espacios de participación de las vejeces 
en su diversidad involucra la construcción de posicio-
namientos otros y la deconstrucción de sentidos capi-
talistas, patriarcales y coloniales que asignan un lugar 
pasivo, “desenganchados de la sociedad”, donde “son 
ubicadas” por fuera de los procesos de construcción so-
cial. Podemos considerar que es en estos movimientos 
donde los dispositivos colectivos conforman espacios 
que se inscriben en procesos de deconstrucción de las 
desigualdades. De esta manera, es posible considerar 
que la participación social de las vejeces diversas y si-
tuadas implica procesos que orientan la construcción 
de relaciones sociales otras, que interpelan, tensionan y 
cuestionan los ordenamientos sociales que producen y 
reproducen la desigualdad en la vejez.

No se puede pensar la sobrevivencia en términos in-
dividuales. La conformación de lazos sociales y redes 
de contención son un eje clave en la potenciación de 
trayectorias de vida para las mujeres travesti-trans. El 
verse reflejadas en la historia de una otra similar (Torres 
Brassar y Jacob, 2024), desencadena procesos de afilia-
ción y de relaciones intersubjetivas. Al respecto, Gisela 
Konopka dice: “uno de los poderes emocionales más 
fuertes y profundos de la vida humana es la sensación 
de pertenencia, de seguridad, de confianza, de com-
prensión, de que uno puede ayudar a otros, de que uno 
es alguien” (1973:40). Establecer relaciones recíprocas 
en una comunidad permite compartir y resignificar la 
historia personal desde la historia colectiva.

En la asociación civil “La Rosa Naranja” se da un pro-
ceso de intervención que busca generar oportunidades 
para mejorar la vida de las sujetas, fomentando su inclu-
sión educativa y laboral (Tobaldi, et al., 2020; Quiroga, 

2023). Quienes llegan a la institución lo hacen en el mar-
co de un proceso penal, en su mayoría relacionada a cau-
sas de narcomenudeo, a fin de cumplir las tareas de horas 
comunitarias que desde el poder judicial de la CABA se 
les exige. En la institución se interviene principalmente 
mediante la inserción de las mujeres travesti-trans en el 
Programa de Alfabetización, Educación Básica y Trabajo 
(PAEByT), donde pueden realizar sus estudios primarios. 
La reapropiación del espacio áulico se transforma en una 
revancha y una conquista subjetiva sobre uno de los pri-
meros espacios de exclusión para las sujetas. Dentro del 
aula se fomenta la constitución de un grupo, un espacio 
de prácticas democráticas (Travi, 2023), donde se opera 
mediante el alojamiento subjetivo entre las participantes. 
La cohesión del grupo reside en considerar las condicio-
nes particulares de exclusión, criminalización y segrega-
ción que atraviesan las mujeres travesti-trans, en recono-
cer la necesidad de los espacios grupales donde se habilite 
la interacción intersubjetiva centrada en las problemáticas 
y deseos de las sujetas, y en propiciar las formas colecti-
vas de resolución de problemas (Quiroga, 2023).

Las mujeres travesti-trans comparten sus propios có-
digos entre sí, estableciendo relaciones de cooperación 
afectiva, material y simbólica. En esta construcción de 
lazos se posibilita el acto de reminiscencia, entendida 
como el mirar al pasado con los ojos de hoy (Gastrón, 
2011), y la recuperación de una memoria censurada. La 
comunidad, entonces, habilita la recreación de tramas 
psicosociales ancladas en la colectividad (Durantini 
Villarino, 2023). Este proceso trae consigo efectos de 
subjetivación en la acción de decir y escuchar de forma 
reflexiva a las demás mujeres travesti-trans, ahora ami-
gas y compañeras. 

Reflexiones finales

Los procesos de construcción de dispositivos de parti-
cipación en la vida social se encuentran situados en el 
contexto latinoamericano caracterizado por la desigual-
dad. Desde la perspectiva decolonial (Reygadas, 2015; 
Mignolo, 2010; Quijano, 2007) se ponen de relieve las 
relaciones de poder en la producción histórica de la des-
igualdad como manifestación de la cuestión social lati-
noamericana. La cuestión social emerge en el contexto 
de la colonización europea en América al entrar en crisis 
los dispositivos que aseguraban la cohesión social. Es-
tos procesos se encuentran atravesados por una matriz 
de poder colonial, capitalista y patriarcal que emerge a 
partir de la colonización pero que continúa vigente aún 
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hoy (Quijano, 2007). Las manifestaciones de la cuestión 
social se expresan en escenarios donde se pierden los 
mecanismos de sostén, reciprocidad y solidaridad de di-
ferentes grupos sociales que quedan fuera del proceso 
de integración social (Carballeda, 2010). 

La desigualdad en la vejez como manifestación de la 
cuestión social comprende la producción y reproduc-
ción de relaciones sociales de poder que configuran 
procesos discriminatorios excluyentes con base en la 
edad cronológica de la vejez adquiriendo particulari-
dades en torno a las relaciones de poder basadas en 
la imposición de la clasificación jerárquica de género, 
clase, etnia/raza, territorio en cada momento histórico 
(Wood, 2023). Comprenden procesos que naturalizan 
la desigualdad en la vejez invisibilizando y negando la 
participación en el proceso social de ciertas personas 
mayores por el solo hecho de ser viejes y por la po-
sición en que son situadas en esta clasificación social 
(Wood, 2022). La perspectiva de la gerontología crítica 
y el enfoque de derechos comprenden un cuestiona-
miento a la tradicional concepción biomédica de la ve-
jez que la reduce a su dimensión biológica, compren-
diendo el proceso de envejecimiento como un proceso 
multidimensional situado en un determinado contexto 
social, histórico, político, económico y cultural que 
configura determinadas condiciones materiales y sim-
bólicas de vida en el momento de habitar la vejez. En 
este sentido, la vejez diversa situada se orienta a poner 
de relieve que la vejez comprende una construcción 

social pero también política, histórica, cultural, subje-
tiva y situada.

Este campo de disputas de sentidos adquiere especial re-
levancia en el actual contexto de envejecimiento pobla-
cional en América Latina. El proceso de envejecimiento 
poblacional como cuestión política pone de relieve la 
disputa de sentidos en torno a las vejeces en escenarios 
de profundización de las desigualdades. En efecto, en 
el actual contexto sociopolítico se registran retrocesos 
en materia de derechos y particularmente en torno al 
colectivo LGBTIQNB. Entre las medidas implementa-
das se registra el cierre de diversos ministerios, planes y 
programas que intervienen en el campo de género, fun-
damentado nuevamente en sentidos heteronormativos, 
capitalistas, patriarcales y coloniales que cuestionan la 
diversidad y los derechos.

En virtud de esto, es menester para el Trabajo Social, y las 
ciencias sociales en general, traer a la agenda discusiones 
sobre las condiciones en las que envejecen los sectores de 
la población que quedan por fuera de la cis-hetero-nor-
ma. En este artículo visibilizamos el envejecimiento tra-
vesti-trans como acto de rebeldía, con la esperanza de 
tensionar el contexto actual de vulneración de derechos 
haciendo foco en las estrategias colectivas y comunitarias 
de las propias sujetas. Consideramos que estas reflexiones 
y recuperar estas experiencias grupales puede permitir 
contribuir a la construcción de políticas sociales geron-
tológicas desde una perspectiva decolonial y de derecho.
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